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Chile, 1904-Santiago de Chile, 1973  Poeta chileno. 
Comenzó muy pronto a escribir poesía, y en 1921 
publicó La canción de la fiesta, su primer poema, con 
el seudónimo de Pablo Neruda, en homenaje al poeta 
checo Jan Neruda, nombre que mantuvo a partir de 
entonces y que legalizó en 1946.

Su madre murió sólo un mes más tarde de que naciera él, 
momento en que su padre, un empleado ferroviario, 
se instaló en Temuco, donde el joven Pablo Neruda 
cursó sus primeros estudios y conoció a Gabriela 
Mistral. Allí también comenzó a trabajar en un 
periódico, hasta que a los dieciséis años se trasladó 
a Santiago, donde publicó sus primeros poemas en la 
revista Claridad. 

Tras publicar algunos libros de poesía, en 1924 alcanzó 
fama internacional con Veinte poemas de amor y una 
canción desesperada, obra que, junto con Tentativa 
del hombre infinito, distingue la primera etapa de su 
producción poética, señalada por la transición del 
modernismo a formas vanguardistas influidas por el 
creacionismo de Vicente Huidobro.



     Obras. ”Puedo escribir los versos más tristes esta noche"

Crepusculario (1923).

Veinte poemas de amor y una canción 
desesperadad (1924) 

Residencia en la tierra (1933). 

Canto general (1950). 

Odas elementales (iniciadas en 1954).

Cien sonetos de amor (1960). 

Confieso que he vivido (1973). 



 Veinte poemas de amor y una 
canción desesperada.

Ha sido el más vendido (ha superado el millón de ejemplares), 
y esta Obra lo llevó a destacarse entre uno de los 
mejores poetas de Latinoamérica. La mayoría de sus 
obras en verso correspondientes a Veinte poemas de 
amor y una canción desesperada, escritas antes de los 
veinte años, muestran la exquisitez de su vena lírica y una 
marca romántica posmodernista. Destacan un amor dolido 
y ausente, personas esperanzadas y soñadoras tratando 
de que sus amadas escuchen sus palabras llenas de poesía 
y ternura, personas que recuerdan un gran amor perdido, 
amores que quedaron clavados en su corazón como una 
espina hiriente. 

Cuerpo de mujer, blancas colinas, muslos blancos, 
te pareces al mundo en tu actitud de entrega. 
Mi cuerpo de labriego salvaje te socava 
y hace saltar el hijo del fondo de la tierra. 
Fui solo como un túnel. De mí huían los pájaros 
y en mí la noche entraba su invasión poderosa.



Crepusculario. 1920/1923

Fue su primer libro, lo publicó con su dinero y 
con la colaboración de amigos. Lo empezó a 
escribir en 1920 con dos obras que planea 
publicar: "Las insulsas extrañas " y "Los 
cansancios infantiles", las cuales terminan 
integrando esta obra. Por aquel entonces 
colaborada con las ediciones de la revista 
Claridad, revista oficial de la Federación de 
Estudiantes del Pedagógico de Santiago. En el 
mes de agosto de 1923, se publicó la edición 
original del libro por Ediciones Claridad.



Cien sonetos de amor (1960). 

Soneto II

Amor, cuántos caminos hasta llegar a un beso, 
qué soledad errante hasta tu compañía! 
Siguen los trenes solos rodando con la lluvia. 
En Taltal no amanece aún la primavera. 
Pero tú y yo, amor mío, estamos juntos, 
juntos desde la ropa a las raíces, 
juntos de otoño, de agua, de caderas, 
hasta ser sólo tú, sólo yo juntos. 
Pensar que costó tantas piedras que lleva el 
río, 
la desembocadura del agua de Boroa, 
pensar que separados por trenes y naciones 
tú y yo teníamos que simplemente amarnos, 
con todos confundidos, con hombres y mujeres, 
con la tierra que implanta y educa los claveles. 



Confieso que he vivido.
Yo quiero vivir en un mundo sin excomulgados. No 

excomulgaré a nadie. Quiero vivir en un mundo en que 
los seres sean solamente humanos, sin más títulos 
que ése, sin darse en la cabeza con una regla , con 
una palabra, con una etiqueta. No quiero que nadie 
sea perseguido. Quiero que la gran mayoría , la única 
mayoría, todos, puedan hablar, leer, escuchar, 
florecer. No entendí nunca la lucha sino para que 
ésta termine. No entendí nunca el rigor, sino para que 
el rigor no exista. He tomado un camino porque creo 
que ese camino nos lleva a todos a esa amabilidad 
duradera. Lucho por esa bondad oblicua, extensa , 
inexhaustible. Me queda sin embargo una fe absoluta 
en el destino humano, una convicción cada vez más 
consciente de que nos acercamos a una gran ternura. 
Escribo conociendo que sobre nuestras cabezas, 
sobre todas las cabezas, existe el peligro de la 
bomba, de la catástrofe, pero esto no altera mi 
esperanza. En este minuto crítico , en este parpadeo 
de agonía, sabemos que entrará la luz definitiva por 
los ojos entreabiertos. Nos entenderemos todos. 
Progresaremos juntos. Y esta esperanza es 
irrevocable.



 Comienzo del discurso.
”yo no apredí en los libros ninguna receta para la composición de un 
poema”

Señoras y Señores: 

Yo no aprendí en los libros ninguna receta 
para la composición de un poema: y no 
dejaré impreso a mi vez ni siquiera un 
consejo, modo o estilo para que los 
nuevos poetas reciban de mí alguna gota 
de supuesta sabiduría. Si he narrado en 
este discurso ciertos sucesos del 
pasado, si he revivido un nunca olvidado 
relato en esta ocasión y en este sitio tan 
diferente a lo acontecido, es porque en 
el curso de mi vida he encontrado 
siempre en alguna parte la aseveración 
necesaria, la fórmula que me aguardaba, 
no para endurecerse en mis palabras 
sino para explicarme a mí mismo. 



Final del discurso. “Fui el más abandonado de los poetas“

Yo vengo de una oscura provincia, de un país 
separado de todos los otros por la 
tajante geografía. Fui el más 
abandonado de los poetas y mi poesía 
fue regional, dolorosa y lluviosa. Pero 
tuve siempre confianza en el hombre. No 
perdí jamás la esperanza. Por eso tal vez 
he llegado hasta aquí con mi poesía, y 
también con mi bandera. 

En conclusión, debo decir a los hombres de 
buena voluntad, a los trabajadores, a los 
poetas, que el entero porvenir fue 
expresado en esa frase de Rimbaud: solo 
con una ardiente paciencia 
conquistaremos la espléndida ciudad que 
dará luz, justicia y dignidad a todos los 
hombres. 

Así la poesía no habrá cantado en vano. 



El poema que más nos ha gustado.

Poema 20

Puedo escribir los versos más tristes esta noche.           
   Escribir, por ejemplo: "La noche esta estrellada, 
              y tiritan, azules, los astros, a lo lejos".       
                 
El viento de la noche gira en el cielo y canta. 
Puedo escribir los versos más tristes esta noche. 
Yo la quise, y a veces ella también me quiso. 
En las noches como ésta la tuve entre mis brazos. 
La besé tantas veces bajo el cielo infinito. 
Ella me quiso, a veces yo también la quería. 
Cómo no haber amado sus grandes ojos fijos. 
Puedo escribir los versos más tristes esta noche. 
Pensar que no la tengo. Sentir que la he perdido. 
Oír la noche inmensa, más inmensa sin ella. 
Y el verso cae al alma como al pasto el rocío. 
Qué importa que mi amor no pudiera guardarla. 
La noche está estrellada y ella no está conmigo. 
Eso es todo. A lo lejos alguien canta. A lo lejos. 

Mi alma no se contenta con haberla perdido. 
Como para acercarla mi mirada la busca. 
Mi corazón la busca, y ella no está conmigo. 
La misma noche que hace blanquear los mismos 
árboles. 
Nosotros, los de entonces, ya no somos los 
mismos. 
Ya no la quiero, es cierto, pero cuánto la quise. 
Mi voz buscaba el viento para tocar su oído. 
De otro. Será de otro. Como antes de mis besos. 
Su voz, su cuerpo claro. Sus ojos infinitos. 
Ya no la quiero, es cierto, pero tal vez la quiero. 
Es tan corto el amor, y es tan largo el olvido. 
Porque en noches como esta la tuve entre mis 
brazos, 
mi alma no se contenta con haberla perdido. 
Aunque éste sea el último dolor que ella me 
causa, 
y éstos sean los últimos versos que yo le escribo.



Poema 15.

Poema 15

Me gustas cuando callas porque estás como 
ausente, 
y me oyes desde lejos, y mi voz no te 
toca. 
Parece que los ojos se te hubieran 
volado 
y parece que un beso te cerrara la boca. 
Como todas las cosas están llenas de mi 
alma 
emerges de las cosas, llena del alma mía. 
Mariposa de sueño, te pareces a mi alma, 

y te pareces a la palabra melancolía; 
Me gustas cuando callas y estás como 
distante. 
Y estás como quejándote, mariposa en 
arrullo. 

Y me oyes desde lejos, y mi voz no te 
alcanza: 
déjame que me calle con el silencio tuyo. 
Déjame que te hable también con tu 
silencio 
claro como una lámpara, simple como un 
anillo. Eres como la noche, callada y 
constelada. 
Tu silencio es de estrella, tan lejano y 
sencillo. 
Me gustas cuando callas porque estás 
como ausente. 
Distante y dolorosa como si hubieras 
muerto. Una palabra entonces, una 
sonrisa bastan. 
Y estoy alegre, alegre de que no sea 
cierto.

Fani Ruibal, Samantha Sambade. 4ºA
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